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En órbitas extrañas 10:

La nave cantarina

Estoy mirando el inmenso mar de estrellas que se extiende ante mis ojos, una vista del centro galáctico como no lo ha visto nunca ningún otro ser humano. Algo increíblemente hermoso. Y que me recuerda lo lejos que estoy yo de mi hogar. Más lejos de lo que haya estado nunca un ser humano. Nada menos que quince mil años-luz.

—No te entiendo, Tanit —me dice la hembra Krogan que está conmigo—. ¿Aún sigues dándole vueltas?

Levanto la mirada hacia el rostro de dinosaurio de mi co-hembra. Nuestro guerrero, de estar aquí, seguro que ya me habría soltado un sermón de que los enemigos deben ser destruidos. Ella, en cambio, intenta comprender el porqué de mi melancolía.

—Envié a toda una especie a la destrucción, Tara.

Gruñe despectivamente.

—¿A eso llamas destrucción? Debiste exterminar a esos animales, Art’Ana. Si hubieras dado la orden, lo habríamos hecho. 

Miro de nuevo la brillante franja de estrellas que se extiende por el firmamento. Ella por supuesto que no lo entiende: no es humana. Sus conceptos del bien y del mal son muy diferentes de los que tengo yo. Su especie por supuesto que no habría tenido ningún remordimiento en asesinar a una raza enemiga. Pero los humanos somos diferentes. O quizás sea yo: A mis once años yo no podría convertirme en una genocida. Pero hice que los Tloc volvieran al Medievo, o su equivalente extraterrestre. Era eso, o un exterminio de verdad. El que no tuviera ninguna otra elección no lo hace más fácil, sigo teniendo pesadillas.

—No era honorable.

Eso cierra la discusión. Los Krogan jamás harán algo que no sea honorable, preferirán morir antes que deshonrarse. Y yo soy la Guardiana del Honor Krogan. Si yo digo que algo no es honorable, ninguno de estos dinosaurios mamíferos lo disputará. Aunque sé que ninguno de ellos comprenderá por qué tengo remordimientos.

—Ojalá se me hubiese ocurrido alguna otra solución.

No lo he expresado en voz alta, lo he pensado. Seguramente creerían que me he vuelto loca si lo dijese; ellos son así. Por supuesto, ello no hace que me sienta mejor.

¿Qué otra opción tenía? Podía haber dejado que los Krogan y los Naurin hubiesen exterminado a los Tloc que me habían capturado y torturado, pero eso es algo con lo que yo no podría haber vivido nunca. Podía haber dejado a los Tloc sin más, pero eso habría significado que al cabo de pocos años ellos habrían reconstruido su flota y se habrían vengado sobre las dos razas que habían acudido en mi ayuda. Sé que no habría valido un embargo: su tecnología era tan avanzada que seguramente habrían podido engañar a todos hasta que estuvieran listos para atacarnos. Sólo podía destruir su civilización y convertirlos en unos salvajes indefensos. Pero ello no significa que sea más fácil aceptarlo.

—Han interceptado hoy dos nuevas naves Tloc. Y a una nave Cerelen que quería bombardear su planeta. 

Asiento con desgana.

Hay naves de la raza que he devuelto a la Edad Media que estaban en tránsito. Son interceptadas y sus tripulaciones devueltas a su planeta, para que no puedan llevar ninguna tecnología moderna. Pero las patrullas que rodean el planeta de los Tloc también les protegen a ellos. Fui muy firme al respecto: Los Tloc han sido derrotados; ya no son un peligro para nadie. Pero ninguna de sus antiguas víctimas debe intentar vengarse. Ya lo van a pasar suficientemente mal como para que encima vengan los demás a atacarles. Es posible que se lo merezcan, pero hay un límite al daño y sufrimiento que quiero tener sobre mi conciencia.

—Asegúrate de que corre la voz, Tara: Los Tloc están ahora bajo mi protección.

Suspira. Ella por supuesto que no lo entiende. Pero ya está acostumbrada a mis rarezas. Y soy la Art’Ana, la matriarca del clan. Mi palabra es ley. Si a eso añadimos que soy el Lei-Tar, el místico guerrero que se supone que aparece cada dos mil y pico años, Tara no va a rechistar. ¡Qué narices! No va a rechistar nadie de la raza Krogan, empezando por su emperatriz, Na-Bal. Si digo que hay que proteger a los Tloc contra sus antiguas víctimas, ellos lo harán, por raro que les parezca.

—Así será, Tanit.

Arranco la mirada del enorme arco de soles que ilumina el firmamento y me fijo en otra cosa. A un lado hay un pequeño disco con franjas marrones; debe ser Deneb, un gigante gaseoso que orbita la misma estrella que esta enorme estación espacial. A mí me recuerda a Júpiter, porque tiene una mancha parecida. Veo un punto brillante sobre su oscura superficie. Supongo que es una de sus lunas, sé que tiene muchas. En Marte sólo teníamos dos.

Dejad que salga ya Deimos, 

Puesto que Fobos ya se ocultó.

Dos lunas en Marte tenemos,

Ninguna cuando anocheció.

Recuerdo que mamá me cantaba aquella canción, antes de que ella se fuera a la colonia de Thuis, dejándome atrás con sólo ocho años. Antes de que decidiese convertirme en astrobióloga, para poder seguirla a su nuevo hogar. Nunca pensé que a costa de eso terminaría con sólo once años sola al otro lado de la galaxia.

Hay demasiadas estrellas

En esta noche marciana.

Y aunque es verdad que son bellas

Anhelas que llegue el mañana.

De pronto me doy cuenta de que estoy cantando la canción de mamá. La echo mucho de menos. Siento las lágrimas en mis mejillas, y sigo pronunciando sus palabras, como si ello me acercase más a ella.

Ella subió al Monte Olimpo

Y desde allí al cielo miró

Pero había aún más estrellas,

La niña entonces lloró.

Dejad que salga ya Deimos, 

Puesto que Fobos ya se ocultó.

Que el universo es muy grande,

Y la luz ya se apagó.

No llores, cariño mío

Entonces su madre cantó

Que las estrellas son luces

E iluminan tu ….

Es entonces que me doy cuenta del silencio que hay a mi alrededor. Levanto la mirada, sorprendida, y para mi asombro parece como si el tiempo se hubiera congelado.

Tara está a mi lado, la cabeza ladeada. A derecha e izquierda está mi escolta de honor, treinta y dos Krogan y Naurin que han tenido la suerte de poder estar hoy conmigo. Porque ellos lo consideran un privilegio, por raro que parezca. Los Krogan están con la cabeza ladeada, en ese gesto de sorpresa tan característico de su especie; los Naurin están simplemente con la boca abierta. 

Hay más alienígenas; el mirador es uno de los lugares más populares de la enorme estación espacial en la que nos encontramos, Punto de Encuentro. Hay decenas de ellos. Y todos, absolutamente todos, están mirándome, sin moverse, como si estuviesen paralizados.

Por el reflejo en la ropa de Tara me doy cuenta de que se ha iluminado esa piedra preciosa que tengo incrustada en la frente. La estrella del destino. Un extraño cristal que los Krogan le implantan a aquellos que ellos creen que son la reencarnación del Lei-Tar, el dueño del destino. Que me han implantado a mí. Es una piedra preciosa muy rara, que a veces se ilumina y entonces ocurren cosas extrañas. Cuando los Tloc me torturaron, el cristal generó una llamada de auxilio telepática que se oyó en veinte años–luz a la redonda. También me permite entender conversaciones en idiomas que no domino, supongo que leyéndole la mente a los que hablan. Los Elois, una extraña raza que conocí, me dijeron que era un amplificador psíquico. Yo no lo sé, pero cuando la estrella del destino se ilumina, algo raro está pasando.

—Tara, ¿estás bien? —le pregunto a mi co-hembra, mientras con el reverso de la mano me limpio las lágrimas. De pronto estoy preocupada de verdad. ¿Qué he hecho esta vez? Ese cristal es muy inusual. No estoy muy segura de no haber causado algo malo. Toco el brazo de la enorme hembra dinosaurio que tengo a mi lado—. ¿Estás bien? —insisto.

La Krogan sacude la cabeza con fuerza, como si se tuviese que quitar de encima un extraño hechizo.

—Tanit, ¿qué has hecho? ¿Cómo lo has hecho?

Parpadeo, perpleja.

—Hacer… ¿qué?

Me mira a los ojos. Es narices de difícil entender las emociones de las diferentes especies extraterrestres, pero yo estoy casada con ella. Bueno, algo por el estilo. A estas alturas hemos desarrollado tal empatía unos por otros que casi la puedo leer como un libro abierto. Y parece… como si saliese de un hermoso sueño. Maravillada.

—Cantaste. Pero… jamás oí algo así. ¿Cómo puedes transmitir tristeza y alegría al mismo tiempo? ¿Cómo puedes hablar de nuestro hogar? ¿Cómo puedes hacer que me sienta tan grande y tan pequeña a la vez?

Me quedo mirándola con cara de tonta. No entiendo nada en absoluto.

Pero más tarde, cuando se ha acercado mi escolta e incluso completos extraños con las mismas preguntas, empiezo a atar cabos. Ha sido mi canción. He despertado ecos de sentimientos en ellos que no sabían siquiera que existían. No sé si es el tono de mi voz, o si la dichosa estrella del destino ha influido en sus mentes, pero todos han sentido algo… algo hermoso. Diferente para cada uno de ellos.

Los Krogan lo toman casi como algo normal. Después de todo, soy el Lei-Tar. Se supone que ese guerrero legendario puede hacer cosas extraordinarias. Los Naurin están asombrados. Ellos me escoltan porque su raza se cree en deuda conmigo —después de todo, salvé a muchos de ellos y además logré parar la guerra que estaban luchando con los Krogan— pero no pensaban que fuera tan especial, por mucho que se lo hubieran asegurado sus antiguos enemigos. Ahora parece que sí se lo creen.

Las demás razas están literalmente patidifusas. Se ha corrido la voz de que yo soy intocable, pues los Krogan y los Naurin irán a la guerra con tal de protegerme, como hicieron cuando me capturaron los Tloc. Nadie está tan loco como para atacarme, especialmente después de ver a la escolta que me protege. Pero supongo que ahora deben pensar que soy realmente algo excepcional, y que es por eso que estas dos razas me protegen con tanto celo. Eso es malo. A ver si alguien va a pensar que siendo tan especial puedo ser de mucho valor. La ley y el orden no es algo que se estile mucho por aquí, y no me extrañaría que alguien pensase en secuestrarme. Claro que después de ver lo que les ocurrió a los Tloc por hacer eso, igual se lo piensan mucho.

Mejor hacemos mutis por el foro. Salgo andando, y mi escolta se apresura a desplegarse. Hago una mueca. Lo malo es que probablemente se corra la voz. Espero que eso no cause problemas.

Subimos cuarenta y siete cubiertas, a una zona que aún no he explorado, en busca de razas que aún no haya identificado como parte de mis estudios como astrobióloga. Pero no hay suerte, nos vemos obligados a subir aún más. Resulta que la cubierta en cuestión está reservada para seres que respiran metano, y no llevamos trajes espaciales, por lo que no podemos
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